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	Sinopsis

	 

	En un mundo donde la frontera entre realidad y magia se ha desdibujado, Rey De-Heavens Saga nos sumerge en una serie de conflictos internos y apocalípticos, acompañando a Rey, un joven cuya existencia parece estar al borde de lo humano y lo divino. Tras un misterioso pacto que lo convierte en un ser de poderes insondables, Rey se ve obligado a recorrer un oscuro camino, uno plagado de tragedias, cuestionamientos morales y poderes que descienden de lo sobrenatural.

	El ciclo inicia con Rey en un estado de vulnerabilidad extrema, un escritor que, en busca de algo más grande, entregó su alma y su juventud a un "demonio de letras". Este oscuro contrato no solo le otorgó habilidades místicas, sino que también le empujó a enfrentar la destrucción de su propia humanidad y a asumir el rol de un "Encarnado," una figura de poder destinada a lidiar con las amenazas que sacuden el equilibrio entre el mundo terrenal y las fuerzas infernales. En esta situación, Rey queda atrapado entre el impulso de reescribir su destino y el deber de proteger a quienes ama en un mundo que cada vez lo comprende menos.

	A medida que la saga avanza, Rey es arrojado a un mundo sombrío, donde apocalípticos accidentes, catástrofes sobrenaturales y personajes de pasado oscuro se entrelazan. Cada capítulo trae consigo revelaciones y pruebas, revelando los límites de su poder y de su alma. A su alrededor, figuras como Elena, una mujer marcada por sus propios errores; Samantha, quien desafía la moral humana por supervivencia; y Juliet, una joven que representa una última esperanza de redención, reflejan diferentes aspectos de la lucha por preservar la esencia humana en tiempos de oscuridad. Pero los dilemas que Rey enfrenta no son meramente externos; son luchas internas que reflejan su creciente deshumanización y su eterna pregunta: ¿puede alguien con poder absoluto recuperar la empatía que le arrebató el precio de su ascenso?

	En estos tomos de la saga, la narrativa se eleva hacia un conflicto de escala cósmica, donde dioses, demonios y humanos entran en una caótica danza de poder y destrucción. La presencia de una fortaleza oscura, suspendida en el horizonte como un presagio de su destino, simboliza el último refugio de un mundo que agoniza bajo el peso de sus propios pecados. Mientras el caos envuelve la tierra y el cielo se cubre de páginas arrancadas de libros místicos, las palabras de Rey, escritas con sangre y lágrimas, podrían ser la clave para salvar el mundo o para condenarlo.

	Rey De-Heavens Saga es una profunda exploración de la naturaleza del sacrificio, el costo de la inmortalidad, y la lucha de un ser humano que, en su búsqueda de significado, podría perderlo todo. En este universo, donde la línea entre creación y destrucción se torna difusa, el verdadero reto de Rey será discernir si su existencia es un don o una maldición… y si es posible restaurar su humanidad en medio del caos absoluto.

	[Nota de Autor]

	 

	Si has llegado hasta aquí, quiero que sepas que esta continuación de la Rey De-Heavens Saga, junto con los próximos libros que tengo planeado publicar, tiene un propósito especial: asegurarme de que mis seguidores puedan conocer la historia completa, incluso si algo llegara a sucederme. Aunque la trama podría ser contada de diversas maneras, con puntos de vista alternativos, personajes añadidos o ajustados según las necesidades de cada capítulo, el curso de las acciones nunca cambiará. El corazón de la historia permanece intacto.

	En los libros 19 al 25 de la saga, exploro temas que considero fundamentales: el precio de la inmortalidad, la lucha interna entre el bien y el mal, la corrupción del poder y el sacrificio necesario para salvar lo que uno ama. Aquí, Rey enfrenta desafíos existenciales y descubre las verdades más oscuras sobre el "infierno" que cada ser humano lleva consigo. Estas historias buscan responder preguntas sobre la naturaleza humana y lo que sucede cuando alguien intenta trascender sus propios límites. A lo largo de este viaje, Rey se enfrentará a su propia oscuridad, mientras profundiza en temas de redención, pérdida y el conflicto entre el deber y el deseo.

	Quiero disculparme si hay redundancias o diálogos y descripciones extensas que, tal vez, dificulten la lectura. Este manuscrito es una obra en constante evolución; podría ser pulido y transformado en futuras ediciones, pero el mensaje esencial y el curso de la historia seguirán siendo los mismos.

	Gracias por llegar hasta aquí y, sobre todo, por acompañarme en este viaje a través de la luz y la oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Libro 19: Soul

	 

	"Si este es mi castigo, que el dolor me consuma; prefiero mil muertes a vivir bajo sus reglas." — Rey

	 

	"He cometido errores, los llevo en cada rincón de mi piel, pero ellos no tienen derecho a decidir cuándo pago el precio." — Elena

	 

	"No espero que lo entiendas, porque en este mundo sólo sobreviven los que están dispuestos a dejar de ser humanos." — Samantha

	 

	"¿Por qué temer al final, si mi vida ha sido una sucesión de muertes? Matar o morir, eso es todo." — Howard

	 

	"Cuando me miras, quiero creer que soy alguien más... alguien que aún tiene la oportunidad de escapar de todo esto." — Juliet

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1: Castillo en Ruinas

	  

	  Soy un escritor que hizo un contrato con el diablo para convertirse en dios, y ahora… supongo que me queda esperar a que se haga realidad.

	 

	Sí, vendí mi alma junto a los diecisiete inviernos que recorren mi cuerpo. Es una manera poética de decir que tengo diecisiete años y nací en invierno. Quiero escribir ahora mismo, pero no puedo. Me siento poético… tal vez porque estoy muriendo.

	 

	¡Aaaargh! El dolor se vuelve insoportable; mi cuerpo se adormece, falto de fuerzas. Gritar podría aliviar lo que siento, pero ni siquiera tengo voz. Con los ojos abiertos, todo lo que veo es una profunda ocurrencia. Mi boca tiene un extraño sabor a plomo, y no es que no sepa dónde estoy, sino que ha dejado de importarme.

	 

	Hay cosas mucho más importantes que la ubicación de un saco de carne con huesos destrozados y sangre que se escurre. Nadie necesita preocuparse por dónde está, sino a dónde puede llegar. Porque solo somos eso, nada más, nada menos. Aquí, dentro de esta oscura boca de monstruo —mi manera de referirme a la escuela—, no puedo evitar preguntarme: ¿qué me hace diferente a otro ser viviente? A alguien indefenso, que siente, camina y respira… como yo, entre tantos. ¿Propósito? ¿Religión?

	 

	Diría que, ignorando el dolor, morir es un proceso bastante calmado y lento, a pesar de tener un contrato firmado con el diablo. Pensándolo mejor, en esta existencia sin muchas respuestas, debería preguntar: ¿qué diferenciaba a quienes no eran como yo?

	 

	Esos ojos ajenos de jóvenes, adultos y viejos me miraban distinto, como si yo no tuviera problemas que no pudieran resolverse con la vida que tenía. «Aunque a veces no veas, el camino está a nuestro lado; solo tienes que aceptarlo y entrarás en las puertas del cielo», decían, como si la solución a mis problemas estuviera esperándome, con las manos abiertas, hasta que me diera cuenta. Creyentes religiosos que solo saben aceptar lo inevitable.

	 

	No podría ser más falso. El problema de todos ellos, si aún respiran, es la falta de empatía. ¿Que yo tenía mi vida y la respuesta a mis problemas frente a mis ojos, como si fuera un libro que pudiera abrir en cualquier momento? No. Lo digo yo, quien soy y no soy, por consecuencias que no se pueden ignorar. Le juré a ese dios que no volvería a equivocarme, pero aun así tuve que recordarme avanzar, para no perder el camino.

	 

	Es, indiscutiblemente, diferente desde mi perspectiva.

	 

	¿Qué se creen? ¡Nada, eh! Nada. Todos ustedes pueden retirar lo dicho, porque luchar y resignarse no es lo mismo, sin importar cuánto lo adornen.

	 

	¡Hablan de aceptación de un propósito mayor para simplificar problemas ajenos, viviendo bajo la mirada de un señor justo y bondadoso!

	 

	Jaja. Qué gracia me dan. Buscaban fuera y siempre ignoraban lo que tenían dentro. Sus mayores miedos, siempre escondidos, queriendo ser perdonados. Nunca existió una verdadera aceptación ni un perdón duradero. Incluso con ojos, ustedes fueron incapaces de ver los demonios contra los que tuve que luchar, de soportar el dolor de saber que existían, de exponer mi alma y contaminarme con esta enfermedad que nos lleva al final del camino.

	 

	Con un dios que nunca me escuchó, viví en las sombras y, aunque lo di todo… sé que soy uno más, uno de esos incapaces de vivir, renuentes a morir y dejar de sentir dolor. Alguien sin fe suficiente para creer en el reino de los cielos.

	 

	Ahora, en contraste con ‘Dios’ y conociendo al ‘demonio de letras’, desde las sombras de mi vida, la venganza me guía, el hambre me mantiene firme, pero la ignorancia me frena. Algo es seguro: nada ni nadie tiene derecho a juzgarme mientras no me rinda y siga luchando hasta el final.

	 

	Aunque no pueda moverme, aunque la muerte enferme mi cuerpo y no quede esperanza en este mundo donde todos mueren, mi contrato está firmado, y les doy la oportunidad de saber más. Este es mi dilema: me he convertido en un demonio para sobrevivir al apocalipsis. ¡¿Cómo explican eso?! Sí, lo admito. ¡Le di la espalda a quien nunca me escuchó! Y aunque esté muriendo, sigo dispuesto a luchar.

	 

	¿Guardan silencio? Ahora… ¡Hahh! ¡En un mundo que se desmorona, el dios en el que creen no es capaz de levantarles de entre los escombros, de tocar los tambores de guerra y buscar liberarles!

	 

	Pero, si lo pensamos bien, ¿por qué querría Dios rescatar a un mundo como este? A mis ojos, este planeta se ha degradado tanto que ni vale la pena mencionarlo. En cambio…

	 

	En cambio, el diablo toca nuestras puertas, extiende sus manos y ofrece oportunidades a diario.

	 

	Yo acepté su oferta. Y no, no pueden seguir negándome ni justificar lo que desconocen. Soy diferente a ustedes, pero también debo confesar que soy producto de ustedes. Yo… y mis semejantes, quienes aceptamos avanzar convirtiéndonos en ‘Encarnados’.

	 

	El Grimorio que cargamos es la prueba, y todos los que alguna vez escribieron una historia tienen las manos igualmente contaminadas.

	 

	Nunca fue dicho, pero imaginar un mundo diferente y convertirse en el dios de esa creación es un pecado. Imitar a Dios, pretender tener sus poderes, jugar con vidas y decidir el principio, desarrollo y final de una historia, aunque sea fantasía, es blasfemia.

	 

	Escuchaba voces nostálgicas a lo lejos. Yo era un escritor pagano que adoraba lo que creaba, un blasfemo que escribía preguntas y respuestas. Pero esas ideas explotaban en mi mente, formando el cemento perfecto que me permitió construir este presente en el que lucho por mi propio reino de los cielos.

	 

	Escribiendo, luego dibujando, hasta que me atreví a formar un libro. Difícil de imaginar que, con una mente tan rota como la mía, logré llenar página tras página como ladrillos en un castillo, y detrás de una portada, la muralla más resistente, protegí ideas abstractas que no perdurarán cuando acepté la oferta del demonio de letras.

	 

	Ensueños que no pudieron ser entendidos ni comprendidos, que solo yo debía entender. Mi más preciado palacio, con el cual me liberé tantas veces de la podrida carcasa que ahora me retiene. Volando por el espacio y los cielos con una pluma, la más poderosa que me fue dada.

	 

	Ahora que lo recuerdo, es una suerte que el inicio del fin de este mundo tormentoso comenzara justo después de que terminara mi segundo Grimorio, después del eclipse penumbral, pero antes del anular en el mismo mes...

	 

	En esos tiempos, cuando un espacio donde los humanos existen para aprender me aceptó, no muy grande, distinto de los fracasos y las ilusiones rotas que me trajo. La cordura de mi mente por fin se tomó unas vacaciones, y las voces se manifestaron en mí con mucha más fuerza. El reflejo en el espejo ya era distinto.

	 

	Aunque nunca debí someter mi mente al miedo, alejado del realismo, nada a mi alcance me ayudó a evitar caer en el abismo del conocimiento y el poder.

	 

	Oh… ¿Así suenan los pilares al agrietarse? Supongo que vivir de recuerdos es otro de mis pasatiempos, independientemente de si puedo escribirlos o no. Vivir y morir como escritor, aunque morir y renacer como dios no será tan difícil… más en esta situación.

	 

	Después de ese estrepitoso sonido, mi cabeza se separó de mis hombros y salió volando hacia el cielo.

	 

	Pero, independientemente de quien sea, es momento de encontrar el final, dejar atrás y seguir… viviendo de recuerdos en este reino de oscuridad.

	 

	Si tuviera que recapitular mi vida hasta ahora, diría que todo comenzó cuando aún ignoraba el peligro que me esperaba. Cuando, entre las sombras de mi refugio, no tenía que cumplir expectativas de nadie.

	 

	…

	 

	Aun con el sonido del fin, así pasaron mis días...

	 

	Ahí, en ese lugar donde el tiempo no avanza y las corrientes de la noche condensada se diluyen en el conocimiento, soy incapaz de diferenciar los recuerdos de los anhelos.

	 

	Ante mis ojos,

	la realidad, insignificante;

	los sueños, ciertos;

	los deseos, realidad.

	 

	El ruido provenía de los habitantes entre las murallas y el castillo. De aquellos que se nombraban a sí mismos. De las preguntas que existían solo para cuestionarse entre sí. De las respuestas que, cansadas, dejaban de ser lo que eran. De las contradicciones que se levantaban, cada vez más fuertes.

	 

	Ni dedicando toda una vida a atender sus quejas podría llegar a comprenderlas o siquiera clasificar el vasto conocimiento racional de esas especies pensantes, sedientas de crecimiento y grandeza. Todas sus aspiraciones, sus evoluciones, sus conflictos… Pero es mi reino. Y como Rey, tengo el propósito de ignorar la realidad, defenderme de aquello que pueda herirme y consumirlo todo.

	 

	Hasta el día en que se cruzó la línea...

	 

	Fuera de mi mundo, sin trono ni reino, cerraba los ojos y me reía solo. Me mezclaba entre ellos. Encontraba ocupaciones domésticas mientras mantenía el televisor encendido en el canal de noticias a un volumen lo suficientemente alto como para sumergirme en la perfecta melodía del caos de otros. El caos que aquellos como yo creaban, aunque aún no lo sabía.

	 

	Las noticias sobre robos, asesinatos y hechos impactantes eran comunes, el pan de cada día. Al parecer, la delincuencia mundial giraba en torno a la juventud que componía el presente, o al menos eso decían los ignorantes, los incrédulos.

	 

	Casos de narcotráfico, consumo de sustancias prohibidas, robos a bancos, asesinatos masivos, criminales en serie, oficiales corruptos, terrorismo y extorsión se habían convertido en la sensación en redes sociales como MundoFlash, conocida por sus noticias al instante, y FotoEspacio, por su capacidad de compartir fotos y videos. El buscador PopNet intentaba dar respuestas a sucesos inexplicables, mientras que las plataformas más grandes, como Chirrido, CaraLibro y ClipTubo, estaban saturadas de información que solo podía interpretarse como “manipulada”.

	 

	Ignoraron esas realidades, tildándolas de falsedades, y continuaron sumergidos en sus propias explicaciones.

	 

	Incrédulo, yo fui uno de ellos…

	 

	Hasta el día antes de mi ingreso al espacio de adoctrinamiento humano.

	 

	En una casa deshabitada, me vi saliendo del baño tras cumplir con mi rutina matutina, dirigiéndome directamente a la computadora para corregir los errores ortográficos de mi obra maestra, la cual había terminado hacía poco.

	 

	Apenas entré en el cuarto, me senté en el lugar que me inducía al palacio de los recuerdos, donde yo era Rey y soberano. Ese día no pude cerrar los ojos con la usual facilidad; me costaba trabajo ascender a mi propio mundo, pues sentía la presencia de una gran sombra respirándome en el cuello, a punto de devorarme fuera de mi propio tiempo y espacio.

	 

	Fui ingenuo, tal vez estaba acostumbrado, pero hice el esfuerzo de permanecer indefenso. El precio necesario para poder disfrutar lo que más anhelaba. Incluso, después de acceder a mi mundo, viviendo en plenitud entre mis mil vidas, hubo un momento en que el peso de la curiosidad no me permitió seguir flotando. Tan pronto abrí los ojos, giré el rostro tan rápido y disimuladamente como pude, lo suficiente para ver de reojo lo que me daba tan mala impresión.

	 

	Plasmado en mi retina, a pesar del brillo de la pantalla, quedó la imagen de la figura de un demonio.

	 

	Mi mente ya no jugaba con la imagen; el recuerdo y las expectativas permanecían fijos. No era una sombra: era un monstruo sin rostro, de tamaños y proporciones semejantes a las de una persona robusta. Y, como si fuera poco, me observaba con una sonrisa de oreja a oreja durante todo ese tiempo. Mi boca, traicionando a mi garganta reseca, logró articular unas palabras.

	 

	—Tú… tú luces conocido.

	…

	 

	La sombra cayó.

	 

	Silencio.

	 

	En la habitación, mis dientes rechinaban por la presión en mi mandíbula. Sentía el pecho bombear adrenalina. El tiempo se detuvo; el sonido de mi corazón resonaba en mis oídos. Mi mayor deseo era desaparecer mientras todos mis músculos se tensaban por las descargas eléctricas que recorrían mi cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de los pies.

	 

	El ambiente se volvió asfixiante. Un pánico creciente se esparció por mis nervios. Mi mente me traicionó, dándole alas a mis temores, imaginando distintas formas en las que mi tranquila vida podría terminar de manera abrupta.

	 

	Sentí miedo, frío y un terror puro que me paralizaba. Me resultaba imposible reunir el valor necesario para reaccionar de forma calmada.

	 

	La ausencia de comunicación en situaciones como esa solo podía significar lo peor.

	 

	Salí corriendo, liberando todo el pánico acumulado. Recuerdo los papeles volando, cómo lo destrocé todo a mi paso. Me estrellé contra las puertas y paredes del pasillo, rogando poder salir de la casa sin ser atrapado en el acto.

	 

	Dejando la sombra atrás y a punto de alcanzar mi objetivo principal, una enorme puerta de cristal se interpuso en mi camino como un muro indestructible, incapaz de romperse.

	 

	De repente, me vi sentado frente a la computadora. “¿Fue todo un sueño? ¿Acaso estuve alucinando?”, me pregunté, y sí, era mejor pensar que todo había sido una pesadilla.

	 

	Todo estaba igual; era como si nada hubiera ocurrido. Las sombras, cuando no hablan, no son más que sombras.

	 

	Pensé seriamente en automedicarme, buscando borrar el presente.

	 

	—Ja-ja-ja-ja-ja-ja-ja —rio el monstruo que me observaba. Sus ojos reflejaban el triunfo de haber encontrado algo que buscaba desde hacía mucho tiempo.

	 

	—¿Acaso no vas a decir nada? No es demasiado tarde para pasar por alto esta situación y continuar como si nada hubiera sucedido —pregunté, como un niño que observa la oscuridad con temor y fascinación.

	 

	De pronto, las teclas del teclado a mis espaldas comenzaron a sonar, como si alguien estuviera escribiendo.

	 

	Tic, tic, tic, tic, tac. El sonido de la primera palabra me resultó familiar, al igual que el de la segunda, la quinta, la décima… y de todas las que siguieron.

	 

	‘[Corran]’ fue tecleada la misma palabra cientos de veces.

	 

	Me negué a repetir lo que ya había fallado antes. Pero esta vez, no era un consejo para mí; algo o alguien más estaba siguiendo esas instrucciones.

	 

	Sin que me diera cuenta, cada una de las letras comenzó a salir del monitor, trepando por las paredes y transformando la habitación en un lugar en blanco y negro. Un mundo de conjuros.

	 

	Cuando el espacio se vio abarrotado, la sombra fue devorada también, dejándome solo frente a tanta magia. Los segundos pasaron, y sin saber qué hacer, giré mi silla hacia la pantalla, de donde emergió una mano de letras que me tomó de la cara, otra que se aferró a mi cuello. Ambas intentaban llevarme hacia el monitor, pero, instintivamente, me sujeté a los lados del escritorio hasta que, por la presión ejercida, la pantalla cedió y se rompió.

	 

	El ser no desapareció, pero dejó ver su rostro con esa sonrisa que yo mismo había creado, tan familiar.

	 

	—No tendrás salvación —dijo, ampliando aún más su sonrisa sádica.

	 

	—¿No existen más personas en este maldito mundo para que vengas precisamente a mí? —pregunté, desesperado.

	 

	—Para ti, este triste y miserable sueño ha terminado —respondió lentamente, tratando de controlarse.

	 

	Apretando firmemente los brazos de la silla, volví a preguntar:

	 

	—Si no me devoras, matas, torturas o desgarras, ¿qué podría ser peor?

	 

	—¿Acaso no diste el primer paso? Sí, lo hiciste. Creaste esos dos inmensos libros, atestados de instrucciones, conjuros, hechizos, magia, métodos de invocación… eso significa que conoces la respuesta. Está ahí, esperándote, en esa historia oculta y relatada de forma compleja.

	 

	La boca de la bestia empezaba a salivar; sus ojos se agrandaban, entusiasmados con cada palabra.

	 

	—¡No! —exclamé.

	 

	—¡Sí! Aunque distorsionada, no deja de ser una imitación del original… La iniciación del hechicero ya ha terminado. Jajajajaja… Me temo decir que fallaste y estás maldito. Yo soy la prueba. Debes comprender que, aunque soy una sombra, soy más que un dios, más que un ser absoluto, más que algo o alguien omnipotente. ¿Qué dirías si te dijera que puedo concederte tu deseo más absoluto en el proceso de tu muerte?

	 

	De todas las respuestas que había imaginado, aquella era la que menos esperaba. No tuve tiempo de reaccionar; el mundo de blanco y negro se desmoronaba, al igual que aquel ser, quien dejó en el aire sus últimas palabras.

	 

	—Mañana, cuando abras los ojos, tendrás aquello que tu verdadera conciencia clama, y yo te tendré a ti.

	 

	 

	Capítulo 2: Al Borde del Destino

	 

	Apenas terminó el día, me quedé acostado en la cama mirando al techo y formulándome una pregunta: ¿A quién se le concede un deseo cuando fracasa?

	 

	No sabía si lamentaba lo que había hecho, dadas las dimensiones de las consecuencias que podría traer consigo, o simplemente por haber fracasado de manera inconsciente. En mi mente, en aquel entonces, creía que un grimorio podía iluminar al mundo entero o, de igual forma, destruirlo. Pero ya no se trataba del mundo; se trataba de mí.

	 

	No era un deseo, tampoco una ambición ni siquiera un don. Era, más bien, una maldición por haber fallado en la iniciación para convertirme en hechicero.

	 

	La realidad no me dejó dormir en toda la noche.

	 

	Por la mañana, el sol se asomó por mi ventana, anunciando el día preciso que tanto temía, el día de ingresar a la escuela.

	 

	Apenas me levanté de la cama, me sentí normal, como si nada hubiera cambiado en mí. Estaba feliz, pensando que quizás, al no cumplir con los requisitos de la maldición, había quedado libre de ella. Pero solo me tomó bostezar y cerrar los ojos por un segundo para despertarme con el sonido de la alarma, encontrándome acostado sobre la cama y envuelto en sábanas.

	 

	La sensación de haber estado despierto toda la noche, mirando el techo hasta ver cómo el sol se asomaba, no había sido más que un sueño.

	 

	Por alguna razón desconocida, creí que había dormido tres días seguidos. Sin embargo, después de indagar un poco mientras desayunaba con mi madre, ella corroboró que no había sucedido nada fuera de lo común. Era como si mi vida en ese momento se hubiera puesto en piloto automático y hubiera hecho todo tal y como lo hacía cada día.

	 

	Camino a la inauguración y bienvenida de la escuela, se desencadenó el evento trágico en el que, irónicamente, hago este recuento. Todo me daba igual. Con cada vuelta, cada golpe de mi cabeza contra el vidrio a mi lado, el techo y el asiento de adelante, veía algo que nadie más parecía notar. El cielo estaba atestado de libros y portales.

	 

	Si en verdad estoy maldito, solo significa que debo pagar el precio de ser hechicero, pero eso no implica que no pueda usar mis poderes.

	 

	Aunque nunca crearé un libro físico, los puedo crear en formato digital, lo que significa que estarán en todos los lugares donde exista internet. Llevo la marca oscura de hechicero y, tal vez, no sea el único. Ante mis ojos está la respuesta sobre cómo usar mis poderes.

	 

	Y.… quizá esta sea mi oportunidad.

	 

	De todas formas, solo me queda descomponerme lentamente.

	 

	Tengo todo lo necesario para continuar.

	 

	De repente, un desagradable impacto.

	 

	Después del ‘boom’, le siguió el sonido del metal desgarrándose contra el asfalto.

	 

	En una de las concurridas vías rápidas de la ciudad, un carro se estrelló, volcó y prácticamente se desmanteló en partes con cada vuelta que daba, hasta detenerse de forma abrupta.

	 

	Aunque no fue el primero de los doce autos afectados por la rápida elevación de la carretera en lo que parecía un terremoto, fue el único en el que, de sus dos pasajeros, uno sufrió grandes daños mientras que el otro salió ileso.

	 

	Al observar de cerca, dentro del carro rojo volcado, las bolsas de aire estaban activadas. El parabrisas delantero y el trasero, junto a todos los demás cristales, terminaron en mil pedazos esparcidos sobre las líneas blancas de la carretera y sus alrededores.

	 

	Los sobrevivientes salían gateando de sus autos si es que podían, aunque no lograban llegar muy lejos.

	 

	El sonido de otros vehículos frenando en seco se volvió inminente, y el olor de las llantas quemadas impregnaba el lugar.

	 

	Una segunda colisión se produjo por detrás, luego una tercera, empujando a los carros que se habían detenido al borde a caer por el barranco y sumarse a los que ya se encontraban abajo.

	 

	Trece, catorce, quince y dieciséis autos contribuyeron al desastre.

	 

	Por un instante se escuchó el silencio, pero la tierra volvió a moverse como un caudal violento, arrastrando a todos los que se detuvieron en el borde hasta dispersarlos.

	 

	Carros y más carros comenzaron a rodar como si un imán los atrajera hacia el carro rojo y los doce primeros.

	 

	El joven, guiado por instinto, abrazó a su querida madre antes de que sufriera más daños.

	 

	Impacto tras impacto, el carro, como si fuera una lata de bebida vacía, comenzó a deformarse, cerrando todas las salidas y comprimiéndolos en un interior por el cual empezaba a filtrarse gasolina.

	 

	La tierra detuvo su movimiento, y, aunque no quedaba rastro del asfalto, un camión cargado de combustible apareció de la nada, atravesando los carros dispersos como una bala descontrolada. El conductor había intentado frenar desde el inicio del temblor, hasta el punto en que decidió saltar para preservar su vida.

	 

	Ya en la hierba, el hombre rodó, se arrastró y se encogió por el dolor de los golpes, pero tan pronto como pudo, se levantó y corrió en dirección opuesta, alentando a todos a hacer lo mismo.

	 

	El tanque de combustible del camión rodó, desmantelándose y prendiendo en llamas como una bola de fuego que esparció el desastre a lo largo de la zona. Las personas que intentaban huir y los múltiples autos colisionados, junto a aquellos que apenas rozaban el desastre, terminaron envueltos en las llamas provocadas por la explosión de mil galones de gasolina.

	 

	Una columna de humo negro y fuego se elevó del suelo como un gigante que despertaba. Entre las llamas, las explosiones consecutivas de las llantas generaban un sonido perturbador. El fuego, de rojo intenso, pasó a un verde ardiente y luego a un blanco cegador. Con cada tanque de combustible que explotaba, pedazos de metal en llamas salían disparados. El calor era tal que el plástico, el metal y los cristales comenzaron a derretirse como cera, y aquellos atrapados en los vehículos intactos solo podían preocuparse mientras se cocinaban vivos.

	 

	El infierno de fuego tuvo sus límites. A los pies de la inmensa nube negra que conectaba el cielo con la tierra, todos los que pasaban por el lugar detenían sus autos para acercarse a pie y observar… o, mejor dicho, para tomar fotos y comentar al respecto.

	 

	Algo fuera de lo común llamó la atención de los espectadores: justo en medio de aquel gran accidente de tráfico, aún se escuchaban gritos humanos.

	 

	En el gran círculo de civiles se encontraban personas de todo tipo de oficios y vocaciones, desde bomberos y médicos hasta exmilitares, pero ninguno se atrevió a entrar. La situación estaba completamente fuera de su alcance. Los más responsables se limitaron a formar un perímetro y a pedir a los presentes que retrocedieran a un lugar seguro, ya que el viento podría arrastrar la nube de humo tóxico y asfixiarlos.

	 

	El pánico comenzó a extenderse entre los espectadores. Personas en llamas salieron de entre las flamas lanzando desgarradores gritos, caminando tambaleantes hasta caer de rodillas en el suelo, ignorados por los demás.

	 

	Entre los presentes, muchos empujaban a aquellos que les pedían retroceder y gritaban:

	—¿Quién va a hacer algo?

	 

	—Es muy peligroso —dijeron los oficiales de seguridad—, el calor va a carbonizar a cualquiera que se acerque sin equipo especial. ¡Ahora, la prioridad es evitar más víctimas! ¡Retrocedan todos, por favor!

	 

	Si alguien hacía una pregunta más, los encargados se limitaban a hacer oídos sordos. En ese momento desafortunado no había nadie preparado. Todos eran humanos de vidas frágiles. Muchos tenían familia; otros no estaban dispuestos a arriesgar lo único que poseían. Los demás solo querían presenciar la catástrofe por curiosidad. Sin embargo, había algo en común entre todos los presentes: un oscuro sentimiento de alivio. Por un breve instante, se sintieron afortunados de no ser ellos los involucrados en semejante desastre.

	 

	De pronto, entre las voraces llamas, surgió la silueta de alguien que parecía caminar a través de aquel infierno y, aun así, seguía con vida. Más que una persona común, la figura parecía tener extremidades extras.

	 

	Algunos la confundieron con un ángel. La extraña presencia sostenía a una mujer inconsciente en sus brazos mientras avanzaba entre el fuego. No caminaba, sino que levitaba, como si una corriente de viento formara una especie de esfera protectora que apartaba las llamas y alzara sus alas abiertas, manteniéndola suspendida.

	 

	Nadie podía creer lo que veía.

	 

	—Si los ángeles tienen las alas blancas porque son buenos... ¡Mamá! ¿Entonces él es un ángel malo? —comentó, en voz alta, una niña parada sobre un auto para ver mejor.

	 

	El joven, con la cabeza baja y observando solo el rostro de su madre, suplicó ayuda entre sollozos a los presentes, pero ninguno se atrevió a acercarse al extraño ser de cabello negro.

	 

	Confundiendo la risa con el llanto y consciente de que estaba frente a una multitud de espectadores indiferentes, el joven colocó suavemente a su madre en el suelo y se levantó.

	 

	Ya erguido, todos retrocedieron impresionados. Su presencia, dotada de inmensas alas negras que resplandecían bajo el brillo de las llamas y de una constitución física imponente, con gran parte de sus ropas escolares encendidas como carbón, hizo que todos los observadores redirigieran sus cámaras hacia él.

	 

	El joven, conocido desde su nacimiento como Rey, nombre que le otorgó su madre, yacía frente a la multitud que no le ofrecía ayuda. Caminó lentamente hacia una pareja de adolescentes bien vestidos que solo se dedicaban a tomar fotos. Sin agresividad, extendió su mano, y en cuestión de segundos, el teléfono que tantas fotos le había tomado fue entregado.

	 

	El joven de cabello negro mostró sus ojos llenos de rabia a los que permanecían parados sin ayudar a su madre.

	 

	—Si no van a ayudar, no interfieran —dijo, mientras guardaba sus alas en la espalda y marcaba el número de emergencias para solicitar ayuda.

	 

	Tan pronto como la operadora respondió, una serie de tediosas instrucciones le fueron dadas, junto con el mensaje final de que su solicitud ya había sido registrada por otra persona y que la ayuda estaba en camino, por lo que debía tener paciencia.

	 

	—Todos son inútiles —dijo, mientras la rabia le recorría las venas, al punto de querer apretar su puño hasta destrozar el teléfono.

	 

	Respiró profundamente, como intentando controlarse, devolvió el teléfono y, dándoles la espalda a los presentes, regresó al lado de su madre, pensando en la mejor forma de ayudarla.

	 

	Uno de los civiles que observaba la espalda de Rey no pudo evitar sorprenderse, pues en ella se formaba la imagen de un enorme tigre blanco que parecía rugir y lanzaba miradas furiosas a todos.

	 

	Con el paso del tiempo, Rey no hizo más que consolar a su madre mientras parecía que la ayuda nunca llegaba. Las sirenas de quienes debían apagar el fuego comenzaron a escucharse a lo lejos.

	 

	Los primeros en llegar fueron los oficiales en motocicleta, quienes se dispusieron a establecer el perímetro y a trabajar en su labor. También aparecieron personas que, corriendo y desesperados, intentaban atravesar el fuego llamando por sus familiares.

	 

	Finalmente, la ambulancia llegó al lugar, tomando una ruta alternativa. Detrás de ella, los vehículos de emergencia, cargados con todo lo necesario para los primeros auxilios, se acercaban con sus luces y sirenas encendidas.

	 

	Rápidos y sin discriminar ni hacer preguntas, los paramédicos se hicieron cargo de la madre, colocándola en una camilla, mientras uno de ellos se dirigía al joven con la intención de hablar.

	 

	  —¿Son familiares? —preguntó el paramédico y, tras recibir la confirmación, continuó—. Ven conmigo, necesito evaluarte. —Apartándose un poco de la multitud y acercándose más a la ambulancia, el hombre prosiguió—. Dime, ¿estás herido?, ¿te sientes bien? ¿No tienes mareo o náuseas? ¿Puedes caminar? ¿Sabes en qué año estamos? ¿Recuerdas qué sucedió? ¿Ella tiene alergias o algún antecedente médico?

	 

	—Cap —intervino otro sujeto uniformado, abreviando el título de "capitán"—. Tenemos dos sobrevivientes confirmados de la explosión primaria. Los demás afectados presentan heridas leves causadas por escombros y objetos voladores. Pueden dirigirse al hospital por sus propios medios. Cuando completes el transporte, regresa lo antes posible. —Bajando el tono, añadió en voz más baja—. Necesitamos monitorear la condición física de los bomberos y el personal de respuesta médica. Sospechamos que pudo haber gas alucinógeno en el área...

	 

	Luego de dar su informe, el paramédico que había hecho las preguntas al joven cerró las puertas de la ambulancia e indicó a su compañero que comenzara a conducir.

	 

	Ambos sobrevivientes del trágico accidente partieron en la ambulancia, mientras que los bomberos se encargaban de extinguir las llamas y la policía aseguraba el perímetro, esperando la llegada de los investigadores.

	 

	La ambulancia llegó rápidamente al hospital. Bajaron a la mujer en una camilla, acompañada por el joven, que parecía incapaz de apartarse de ella. Las ruedas resonaron en el suelo de la sala de emergencia mientras los paramédicos informaban al doctor sobre el estado de la paciente. Tras recibir el reporte, la paciente fue trasladada de inmediato a una sala de cuidados, donde impidieron la entrada a su acompañante.

	 

	Los minutos pasaron hasta que una miembro del personal médico salió de la habitación e intentó calmar al tenso joven que aguardaba.

	 

	—¿Hablas español, jovencito? —le preguntó.

	 

	—Sí… —respondió él, con las manos en la cabeza.

	 

	La idea de perder a la persona que más amaba lo atormentaba, haciendo que, casi en un susurro incesante, repitiera como si no estuviera en sus cabales: “¿Por qué no puedo…?”.

	 

	La enfermera de urgencias continuó hablando con un tono suave.

	 

	—¿Cómo te llamas? Seguro que es un buen nombre. El mío es Yicel.

	 

	—Rey —respondió, sin añadir más.

	 

	Intentando crear una conexión para calmarlo, la enfermera añadió con calma:

	 

	—Sabía que era un buen nombre, casi nunca me equivoco... Bueno, Rey, no tienes por qué preocuparte. Las pruebas para descartar heridas internas salieron negativas, y su corazón está latiendo con normalidad. Respiró mucho humo y tiene algunos daños en los pulmones, pero con terapia de oxígeno se recuperará. Aún no ha despertado debido a la temperatura elevada de su cuerpo y las quemaduras de primer y segundo grado que sufrió… Me comentaron que también estuviste involucrado en el accidente. Aunque no sientas nada, deberías revisarte; es mejor prevenir.

	 

	—No, no te preocupes —murmuró Rey, desviando la mirada.

	 

	—Entiendo tu decisión, pero al menos… toma asiento. Debes de estar exhausto. Cuando todo termine, seré la primera en darte la noticia.

	 

	Tan pronto como la enfermera regresó a la habitación, dos hombres bien vestidos se acercaron a Rey y le preguntaron si podía dedicarles un momento, ya que necesitaban hacerle varias preguntas.

	 

	 

	Capítulo 3: Interrogatorio de un Dios Oculto

	 

	Tras imaginar las intenciones de los oficiales, Rey apenas les prestó atención, manteniéndose firme frente a la puerta. La preocupación estaba claramente dibujada en su rostro, y no permitiría que nadie lo apartara de su lugar, pues la condición de su madre era lo único que importaba.

	 

	El oficial, con evidente irritación, avanzó hacia el joven con la intención de hacerse escuchar, pero fue detenido por su compañero quien le nombro con en voz alta; 

	 

	—¿Por qué me detienes?

	 

	Los dos sujetos intercambiaron una mirada cargada de tensión.

	 

	—Sabes que tengo al jefe respirándome en el cuello, empeñado en complicarme el trabajo. No puedo darme el lujo de esperar a que un simple crío supere su berrinche para cumplir con mi tarea. Las redes sociales están inundadas de rumores sobre el nuevo incidente; <<que si un ángel o un demonio>>... ¡Me tienen harto! Además, debo investigar ¡un maldito camión que hace dos horas estaba en el estado de México y ahora se encuentra estrellado en la carretera rápida de Florida!”

	 

	—Rick, cálmate —respondió Yacer, intentando apaciguar a su compañero—. Necesitamos saber qué sucedió realmente. Atormentar a ese pobre chico con preguntas no nos dará la solución a los problemas. Además, aunque parezca falso o sea una ilusión creada por humo tóxico, o incluso un montaje de alguna nueva aplicación viral, él es quien aparece en las fotos. Y, aunque no lo creas, pasó por un momento traumático. Se nota que está esperando a su madre y no tiene intención de responder nuestras preguntas. Presionarlo no nos llevará a nada productivo... no está en condiciones.

	 

	—Solo quiero que me diga que todo fue mentira y mis asuntos con él terminarán. ¿Acaso estoy equivocado? Míralo… ¡en nada se parece! No tiene alas, ni tatuajes en la espalda, ni es un gigante, ni tiene los ojos blancos o plateados, ni el cabello largo. Sabes, tienes razón… no sé por qué pierdo mi tiempo en esta investigación cuando tengo la respuesta frente a mis ojos. Y sobre el maldito camión, seguramente su registro es falso. Por ahora, dejémosle el caso a la agencia de menores hasta que alguien se responsabilice por él.

	 

	Rey escuchó la conversación de los oficiales y, automáticamente, se miró de reojo en un espejo, dándose cuenta de que tenían razón. No había pensado en eso antes; si su apariencia se había normalizado, no podía haber usado sus poderes de curación.

	 

	El sonido de un teléfono interrumpió el bullicio de la sala de emergencias.

	 

	—¡Maldita sea! —exclamó Rick tras recibir noticias urgentes al otro lado de la línea—. Yacer, otro incidente. En estos últimos dos meses los problemas no han dejado de llover por todo el maldito país —gritó aún más alterado.

	 

	—Rick, el chico... Servicios a menores aún no llega. ¿Con quién lo dejamos? —preguntó Yacer mientras su compañero se apresuraba hacia su vehículo.

	 

	Desbordado, Frederick buscaba las llaves mientras respondía otra llamada. Al salir por la puerta, gritó: —¡Tenemos cosas más importantes! ¡Muévete, por Dios, o llegaremos tarde!

	 

	Los pacientes iban y venían en la sala de emergencias, mientras el personal médico corría de un lado a otro ante cada situación, como si se tratara de una estación de tren en plena hora pico.

	 

	Más tarde, una amable enfermera, que había intentado calmar al chico, se acercó para despedirse sin traer noticias nuevas. “Aunque me duela decirlo, mi turno ha concluido y debo ser relevada. Tu mamá está estable, pero aún nadie sabe cuándo podrá salir de la sala de cuidados intensivos…”

	 

	Se marchó por donde había venido.

	 

	Horas después, Rey seguía en la sala de espera, aguardando la salida de su madre, quien no dio señales de mejoría. Nadie parecía estar al tanto de su situación, pues cada segundo traía consigo una nueva emergencia.

	 

	Rey sabía que quedarse frente a esa puerta no resolvería sus problemas, así que decidió ocupar su mente en encontrar la manera de descifrar su situación.

	 

	Sin que nadie lo notara, abandonó el lugar que había vigilado con tanto empeño para explorar el hospital en busca de respuestas.

	 

	Si pudiera usar sus poderes en ese momento, podría atravesar paredes, detener el tiempo, hacerse invisible o incluso regresar al pasado, pero era inútil. Sus poderes, aunque grandes, tenían limitaciones, y la mayor de ellas en ese momento era la imposibilidad de activarlos a voluntad.

	 

	Recordó haber visto una tormenta de libros en el cielo e identificó la portada de uno de los grimorios que había creado, sintiendo una atracción hacia él.

	 

	Mientras su mente era un torbellino de preguntas e infinitas posibilidades, Rey, de manera sigilosa, regresó frente a las puertas prohibidas y, como si nada, se adentró en el área de acceso restringido.

	 

	Cuidándose de no llamar la atención de los médicos ocupados que pasaban por el pasillo, avanzó fingiendo buscar el baño, hasta que unos susurros llamaron su atención.

	 

	Un médico hablaba con alguien desconocido en voz baja. —En la sala cuatro hay una mujer que dicen fue salvada por un demonio. ¿Viste el accidente en las noticias? Fue increíble. En verdad es impresionante que alguien saliera vivo de semejante choque. Es prácticamente imposible. Ten cuidado al hacer comentarios… unas personas extrañas están rondando por aquí investigando el caso. Me pareció extraño que asumieran la custodia de ella y se llevaran todos los análisis que el hospital le hizo. Al parecer, buscan algo.

	 

	Otro doctor, visiblemente intrigado, exclamó: —¡No me digas!

	 

	Rey, el joven de cabellos oscuros que simulaba estar bebiendo agua en un bebedero cercano, se relajó al escuchar que su madre seguía en el hospital.

	 

	Uno de los médicos que pasaba por el pasillo notó el rostro desconocido y decidió preguntar: —Joven... no eres de aquí, ¿verdad? La sala de espera está más allá de las puertas dobles. Este lugar no es para familiares.

	 

	Antes de que Rey respondiera, el doctor alzó la mirada y mostró un gesto de respeto hacia alguien que se acercaba.

	 

	Un hombre de traje negro y gafas oscuras intervino. —No se preocupe, doctor. Él viene conmigo —aclaró mientras apagaba un pequeño comunicador inalámbrico en su oído izquierdo.

	 

	El médico, satisfecho con la explicación, decidió no hacer más preguntas y continuó con su trabajo.

	 

	Tan pronto como el doctor se alejó, el hombre de negro, que había asumido el control de la situación, colocó su mano sobre el hombro de Rey y le preguntó con voz firme: —Eres quien acompañaba a esa mujer, ¿verdad?

	 

	—¿Por qué lo preguntas? —respondió Rey, algo alterado, pues el contacto en su hombro no le generaba buena impresión.

	 

	Pretendiendo sorprenderse por la respuesta, la intimidante figura expuso la frialdad en su mirada y fue directo al grano.

	 

	—Joven, espero que no desees el camino difícil... —dijo mientras se inclinaba para hablarle en voz baja, sin ser oído por los demás—. Es evidente que tal vez no seas tan ordinario como aparentas. Puedes decidir ignorar las reglas y crear las tuyas, pero la persona que está allí dentro, esa persona que tanto te importa, debe seguir las normas de esta sociedad. No lo tomes como una amenaza, pero estás en un país donde la negociación lo es todo y la salud vale oro. Te invito a dar un paseo… A cambio, nuestra organización cubrirá todos los gastos de su estancia aquí. También podemos borrar las fotos tuyas que circulan en las redes sociales y brindarles protección a ambos por tiempo indefinido. No creo que tengas el dinero suficiente para mantenerla en un hospital de calidad, lejos de la prensa y de ciertas personas peligrosas, ¿o me equivoco?

	 

	Rey no sabía qué hacer o decir. La oferta sonaba tentadora. Era solo un paseo, ¿qué podía pasar? Era cierto que el lugar en el que se encontraba era caro y, aunque se trataba de una emergencia, los análisis y pruebas acumulaban costos elevados. Además, si este sujeto resultaba ser alguien influyente en el gobierno, tenerlo como enemigo podía significar perder el contacto con su madre de las peores maneras.

	 

	Tras asentir con la cabeza, Rey dio a entender que aceptaba el acuerdo.

	 

	El hombre de traje, recuperando su posición erguida, se dio la vuelta y comenzó a caminar, indicando al joven que lo siguiera. Sin una solución clara o un plan definitivo, seguir a aquel hombre podía no ser la mejor opción, pero le daba un poco más de tiempo.

	 

	Ambos caminaron por el pasillo del hospital. El hombre activó con un dedo el comunicador en su oído, mientras Rey, siguiéndolo, miraba a su alrededor con evidente incomodidad, estudiando posibles rutas de escape.

	 

	Sin mayores contratiempos, llegaron a la parte trasera del hospital, donde los esperaba una gran camioneta blindada. Tan pronto Rey salió del hospital, se detuvo en seco.

	 

	Un inmenso vehículo negro, sin ventanas, flanqueado por varios agentes, aguardaba en la salida. Los pensamientos en la cabeza de Rey se volvían cada vez más confusos, y sus poderes aún no regresaban. El pánico y los nervios comenzaban a tomar el control.

	 

	Preparado para correr y sin avanzar aún hacia la camioneta que parecía ser su destino, Rey preguntó:

	 

	—¿Cuál es tu identificación? Antes no pude verla…

	 

	Antes de obtener respuesta, un dardo impactó en su pecho, otro en el cuello, y uno más rozó peligrosamente su ojo derecho. En décimas de segundo, un líquido comenzó a fluir en su sistema.

	 

	Rey retrocedió de un salto, intentando volver al interior del hospital, pero notó que varias personas, a las que antes no había prestado atención, bloqueaban su paso, dejándolo sin salida.

	 

	Apretando los dientes, arrancó los dardos de su piel y los lanzó al suelo mientras emitía un grito feroz, como un león acorralado, aunque apenas podía mantenerse en pie.

	 

	Cuando una bestia se encuentra frente a un enemigo formidable, ruge, intentando intimidar para evitar la pelea. Tambaleándose, Rey giró como pudo, y al dirigirse hacia la salida vio que más agentes se acercaban, estrechando el cerco. El tiempo se agotaba.

	 

	La sensación de estar acorralado activó un instinto de supervivencia en lo más profundo de su ser, y sus ojos, que parecían a punto de cerrarse, recuperaron de pronto un brillo candente. De su iris plateado emergió el dorado incandescente de dos estrellas infinitas. Ante la mirada de los agentes, quedó expuesto su verdadero poder. Las fotos y videos que circulaban en redes sociales eran, al parecer, reales, y los hombres comprendieron que debían tener cuidado.

	 

	Todos retrocedieron con cautela, levantando sus escudos.

	 

	En lo alto de un edificio cercano, un francotirador preparaba su rifle, cargado con un nuevo cartucho de sedantes. Disparó, pero fue demasiado tarde. Rey había desplegado sus inmensas alas, cuyas plumas servían de escudo, bloqueando las agujas que intentaban penetrar su piel.

	 

	—Aún tienes tiempo para disculparte por tu ofensa. Te sugiero que seas convincente, porque... la vida de tus hombres y la tuya misma están en juego —advirtió Rey, sus ojos inusuales fijos en el hombre, mientras sombras parecían arremolinarse a su alrededor.

	 

	El agente levantó la mano al aire, calmando a sus acompañantes y deteniendo cualquier acto hostil. —Entiende nuestras intenciones. Ni yo ni los miembros de la organización tenemos nombre o identificación. Para el mundo, no existimos. Somos simplemente la última herramienta que el gobierno puede utilizar en circunstancias especiales.

	 

	—No mientes... pero eso no justifica tus actos —replicó Rey.

	 

	—Lo comprendo, pero estoy en una posición complicada. No hago las reglas, y responder a tu pregunta solo se permite si mi propia vida corre peligro. Te pido una segunda oportunidad. No más preguntas de tu parte, y si intentamos algo puedes tomar nuestras vidas. Sin embargo, debes acompañarnos a una instalación especializada para hacerte algunas preguntas, evaluar tu estado mental y realizar algunas pruebas. Estos dardos contenían una droga especial, que facilitaría todo, ya que no recordarías mi rostro y despertarías en casa o en la misma sala del hospital.

	 

	Rey aún desconfiaba; aunque el hombre parecía sincero, no estaba seguro y no podía arriesgar la vida de su madre.

	 

	Ocultando sus alas, Rey cerró los ojos y se dejó llevar por el efecto del sedante. Antes de dormirse por completo, escuchó una voz en el comunicador de uno de los hombres.

	 

	—Perfecto… gracias a Dios que no hubo bajas en esta operación.

	 

	El joven fue trasladado a un lugar remoto y desconocido. Al despertar, se encontró sentado frente a una mesa, rodeado de varias personas que sostenían documentos.

	 

	—¿Estoy despierto? El mundo se mueve… floto. Todo es lento, pero a la vez rápido y.… entretenido. Ella, la mujer, parece... está estresada. Su cenicero está lleno. Este cuarto es muy pequeño. La luz… es como un sol... me dan ganas de confrontarla. ¿Ganaré? Sí, siento que puedo hacerlo todo. Shh... silencio. La luz no habla, pero los corazones tienen un ritmo familiar, y las personas detrás del espejo me observan, están preocupadas —se dijo a sí mismo, moviendo la cabeza de un lado a otro, mirando cada rincón de la habitación.

	 

	Un leve ‘clinng’ de un reloj pequeño sonó en el ambiente.

	 

	La mujer apagó su cigarrillo en el cenicero lleno de colillas y, con la misma mano, puso en marcha un metrónomo antes de comenzar con su interrogatorio.

	 

	—¿Cómo te llamas? Quiero que me digas tu nombre, alias, apellido, lugar de origen, fecha de nacimiento y edad —preguntó mientras organizaba algunas hojas sobre su escritorio y preparaba su pluma para anotar las respuestas.

	 

	—Me llamo Rey… Rey De-Heavens, sin apellido. Tengo tantos alias como enemigos. Mi fecha de nacimiento se perdió entre los reinicios del tiempo; la palabra “edad” no define mi existencia —respondió el joven, aunque en su mente surgió un pensamiento discordante: “¿Qué? ¡Ese no es mi nombre! Como si fuera a responder semejantes barbaridades… Las respuestas salen solas, como si no pudiera detenerlas. Rastas, como en el personaje principal de mis grimorios...”

	 

	La interrogadora lo observó detenidamente. —Muy bien, Rey ‘sin apellido’. ¿Recuerdas el mundo del que provienes? ¿Puedes describirme lo que solías ver? ¿Las personas más queridas para ti?

	 

	Silencio. La mujer exhaló una nube de humo mientras tecleaba el nombre en el buscador de su computadora, esperando hallar información que respaldara sus palabras. Aparecieron 280,097 resultados, que incluían imágenes de cantantes mediocres y varias cuentas de redes sociales con ese seudónimo, pero nada relevante.

	 

	Llevándose una mano a la frente, la interrogadora mostró signos de frustración. Rey permanecía en silencio, como perdido en sus pensamientos. Los minutos pasaron, y en la sala de observación algunos empezaron a pensar que necesitarían una segunda dosis de sedante.

	 

	Rey rompió el silencio: —¿Qué importancia tiene el mundo del que provengo?

	 

	La mujer levantó la mirada, sorprendida al escucharle formular una pregunta, algo casi imposible bajo los efectos de la droga de la verdad. Una de las personas detrás del espejo pulsó un botón, activando el intercomunicador:

	 

	—No te preocupes... solo es una reacción condicionada de su subconsciente. La máquina no detecta hostilidad. Intenta evitar el contacto visual.

	 

	La mujer tragó saliva, apartó la mirada y se recordó a sí misma que era una doctora competente, especializada en la psicología del comportamiento humano.

	 

	—Bien. Permíteme reformular la pregunta: ¿Qué eres?

	 

	Rey la miró intensamente. —Con una mente tan cerrada como la tuya… ¿cómo esperas que yo, un extraño, me tome el trabajo de responder? ¿Qué fundamentos tienes para afirmar que lo que diga es cierto?

	 

	Enderezándose, la mujer apagó el monitor, dejó los papeles a un lado y, cruzando los dedos frente a su rostro, sostuvo la mirada de Rey.

	 

	El comunicador detrás del espejo volvió a activarse: —Recuerda, este es un interrogatorio dirigido al subconsciente. Deberás improvisar. Repito, no representa un peligro… procede con normalidad.

	 

	El “teatro” montado era una prueba para verificar si el joven era consciente de su entorno. Con la confirmación de seguridad, los tres agentes en la sala procedieron con el interrogatorio real.

	 

	—No tengo ninguna base para afirmar si lo que dices es cierto —admitió ella—. Pero, realmente, no soy yo quien debe creerte. De ahora en adelante, necesito que te límites a responder nuestras preguntas con un ‘sí’ o un ‘no’. ¿Entiendes?

	 

	Rey asintió, y ella continuó: —¿De dónde obtuviste tus poderes? A: Un libro. B: Una serie. C: Una película. D: Ninguno de los anteriores.

	 

	El joven afirmó con un “sí” al escuchar la primera opción, ignorando las demás.

	 

	—El libro trata de... —ella prosiguió—. A: Aventura/acción. B: Horror/terror. C: Futurismo/hechos históricos. D: Religión/ocultismo. E: Fanfic.

	 

	Rey no afirmó ninguna de las opciones.

	 

	—¿El libro fue creado por…? A: Alguien más. B: Por ti.

	 

	Al escuchar la segunda opción, él asintió.

	 

	Las preguntas se volvían infructuosas; un libro creado por alguien y sin validación profesional podría estar lleno de incoherencias, sin límites ni reglas claras. Para el gobierno, la única manera de determinar si él era peligroso sería a través de una evaluación psicológica exhaustiva.

	 

	—Rey, dime la primera oración que venga a tu mente. ¿Qué piensas al escuchar la palabra “Final”?

	 

	—No comienza sin un inicio.

	 

	—Muerte.

	 

	—Muy fácil de encontrar.

	 

	—Vida.

	 

	—Difícil de preservar.

	 

	—Oscuridad.

	 

	—Es la luz eterna.

	 

	—Tranquilidad.

	 

	—Se avergüenza y huye cuando yo estoy presente.

	 

	—Terminemos con las palabras. Dime qué viene a tu mente al ver estas imágenes de Rorschach —dijo, mostrando una serie de láminas.

	 

	—Sangre de traición —respondió al ver la primera.

	 

	—Vida y muerte —dijo al ver la segunda, representando a dos figuras entrelazadas.

	 

	—Este mundo —comentó ante una imagen que parecía un tablero de juego.

	 

	—Lucha sin fin —dijo al ver una tenue luz rodeada de sombras.

	 

	—Traidor —susurró al ver una figura sombría.

	 

	Las respuestas continuaron, cada una desvelando fragmentos de un subconsciente que resonaba más con los mundos imaginarios de sus grimorios que con su propia realidad.

	 

	La evaluación psicológica llegó a su conclusión. En el informe final, Rey fue catalogado como un individuo con rasgos de narcisismo y un complejo de dios, con una personalidad dominante, necesidad de admiración y falta de empatía hacia aquellos que consideraba enemigos.

	 

	Un sello final concluyó la sesión de preguntas y fotografías. Con los efectos de la droga alcanzando su punto álgido, el joven cayó dormido tan pronto como la psicóloga detuvo el tic-tac del metrónomo.

	Capítulo 4: Reescribiendo el Destino

	 

	Gracias a la voz suave de una enfermera amable que le ofrecía un desayuno ligero, el joven despertó en la sala del hospital. Confuso, aturdido y abrumado, extendió las manos para recibir el plato.

	 

	—Eres Rey, ¿verdad? —preguntó la enfermera—. Tu mamá ya despertó y me pidió que te trajera esto. Está bien; el doctor le ha dicho que después de veinticuatro horas de observación podrá regresar a casa.

	 

	—Y, ¿los gastos médicos? —preguntó Rey, aun asimilando la situación.

	 

	—No trabajo en el área de cobros, pero escuché que todos los gastos fueron cubiertos por el seguro —respondió ella con una sonrisa tenue, mirando de reojo hacia la puerta—. Debo regresar antes de meterme en problemas.

	 

	Rey, aún con el desayuno en la mano, miró el reloj y notó que eran casi las seis de la mañana. Aproximadamente doce horas habían pasado desde el incidente. Al lado del reloj, una cámara de vigilancia lo observaba fijamente. Simulando despreocupación, dio un mordisco al pan y mantuvo una expresión calmada.

	 

	Por la entrada principal del hospital, vio aparecer un rostro familiar: una mujer que, visiblemente alterada, hacía preguntas apresuradas a la recepcionista. La recepcionista, buscando evitar el compromiso, señaló discretamente hacia Rey, que permanecía en silencio y observaba la escena.

	 

	Con rapidez, Rey se metió toda la comida que pudo en la boca, se puso de pie y se preparó para la inminente reunión. Cansado y con pocas ganas de corresponder al estado emocional de su familiar, soportó los abrazos y sacudidas mientras decía, con voz monótona:

	 

	—Estoy bien —repitió ante la cascada de preguntas de su preocupada pariente.

	 

	Un médico que pasaba cerca intervino:

	 

	—Señora, este no es el lugar para hacer tantas preguntas. El chico aún está abrumado y procesando lo sucedido. Es mejor que regresen a casa. Si muestra síntomas o dolores de cabeza, sugiero que lo traiga de vuelta para evaluarlo.

	 

	"Estoy rodeado… Él también es uno de ellos. Lleva un comunicador en el oído izquierdo. No me extrañaría que incluso los paramédicos que me trajeron en la ambulancia trabajen para la organización", pensaba Rey mientras salía del hospital con su pariente. "Ahora puedo pensar con claridad. Todo es tan extraño… Las preguntas que me hicieron en ese interrogatorio... Algo no encajaba. Pero parece que no soy el único que guarda secretos. En el cielo aún veo libros flotando, ocultos a todos menos a mí. Debo aparentar que no pasa nada, ir a casa… ¡Espera! Mi casa… han pasado más de doce horas sin nadie allí, tiempo suficiente para que instalen cualquier cantidad de dispositivos de vigilancia. Saben que soy diferente… quizás, si voy con ella, podré evitar estar solo."

	 

	La familiar, adivinando sus pensamientos, sonrió con amabilidad:

	 

	—Tu casa queda lejos, y después de algo tan traumático, no querrás estar solo, ¿verdad? ¡Sabes! En mi casa siempre hay espacio para ti. ¿Qué te parece venir conmigo?

	 

	Rey asintió, relajando las expresiones de su rostro y aparentando alivio. No solía pedir favores, pero, ya que su familiar le había ofrecido la oportunidad de quedarse, no iba a negarse. Un lugar seguro, lejos de las cámaras, sería ideal para practicar sus poderes. Sin embargo, las dudas volvieron al ver un gesto extraño en el rostro de la enfermera que lo miraba de reojo, habiendo escuchado la conversación. Comprendió entonces que, donde fuera, estaría vigilado.

	 

	Consciente de que la situación no le favorecía, intentó disuadir a su pariente con una excusa:

	 

	—No quiero ser una carga para ustedes.

	 

	—¿Cómo vas a ser una carga? —replicó ella con firmeza—. En momentos como este es cuando la familia debe estar unida.

	 

	Sin más remedio, Rey guardó silencio y siguió a su familiar, que lo tomó de la mano y lo condujo hasta el automóvil.

	 

	Mientras manejaba de regreso a casa, la mujer de cabellos rubios y complexión delgada intentó hacer algunas preguntas para saciar su curiosidad, pero, tras insistir varias veces, notó que el joven no estaba en condiciones de responder. Rey guardó silencio, observándola por el espejo retrovisor. Cuando el silencio prevaleció en el interior del vehículo, desvió la mirada hacia la ventana. A través de los cristales, el mundo parecía más amplio, y los segundos se estiraban interminables.

	 

	En su mente, los libros en el cielo proyectaban sombras, y en el mundo que nadie más podía ver, una tormenta de conocimiento y poder cubría el horizonte y rebasaba el sol. Rey comenzó a comprender: no era que no pudiera usar sus poderes, sino que estos estaban surgiendo poco a poco, sutiles, casi imperceptibles, pero presentes.

	 

	Con cada segundo, su mente parecía cambiar. Ya no era el mismo de antes; sus pensamientos se entretejían en complejidades. Al mirar a las personas a la cara, podía percibir lo que pensaban o sentían, como si algo en él se hubiera expandido. Llevándose una mano al rostro, el joven reflexionó sobre todas las posibilidades, fueran posibles o imposibles. Pasó el resto del viaje en silencio, con los ojos cerrados, explorando su interior.

	 

	Al llegar a la casa, la mujer apagó el motor y abrió la puerta, animando a su callado acompañante a seguirla. Rey abrió los ojos, descruzó las manos y bajó del auto, caminando detrás de su pariente hacia el interior de la casa.

	 

	Desde el primer paso que dio dentro de la residencia, sintió una presencia observadora. Tenía una teoría, pero no forma de confirmarla. Su principal herramienta de comunicación, su celular, se había perdido en el accidente. En su memoria almacenaba la única copia maestra de todos sus documentos y de los grimorios. Necesitaba esa información, o al menos recordarla, para comprender mejor sus poderes.

	 

	Sabía que la organización secreta que lo había secuestrado no tenía acceso a esos documentos; de haber sido así, no habrían necesitado interrogarlo.

	 

	—Si tan solo pudiera ver mi grimorio… llamarlo, como hice aquella vez… —murmuró Rey, mientras pasaba el día observando el cielo caótico, infestado de libros voladores que solo él podía ver.

	 

	Pasaron las horas; sin comer ni dormir, permaneció allí hasta que su pariente le llamó la atención.

	 

	—Ya es de noche, es tiempo de dormir… ¡ni siquiera has tocado la comida! Así no puedes seguir, me estás preocupando. Quizás deba llevarte al médico —dijo, extendiéndole algunas pastillas y una bebida caliente—. Toma esto, te ayudará con el estrés.

	 

	Rey, sin opción de rechazar lo que le ofrecían, desvió la mirada del cielo y se fijó en el reloj al fondo de la habitación. No había notado cuánto tiempo había pasado ni distinguía ya entre el día y la noche. Quizás aún no podía ver el libro que había creado, pero al menos sabía que su cuerpo había cambiado.

	 

	Acompañando a su pariente al interior de la casa, aceptó las pastillas y se acostó en lo que sería su cama. Sabía que, si no aparentaba estar cansado y dormir después de los medicamentos, aumentaría las sospechas sobre su estado mental, lo cual podría llevarlo a una visita no deseada al médico. Eso era lo último que necesitaba.

	 

	Se tumbó, cubriéndose y cerrando los ojos mientras escuchaba las “buenas noches” de su preocupada tía, pero el sueño no llegaba. Aunque lo intentara, era incapaz de dormir; había demasiado que evaluar, demasiadas preguntas sin respuesta. Sus poderes parecían manifestarse gradualmente, pero ¿serían suficientes para defenderse? ¿Qué haría si se enfrentara a un enemigo?

	 

	¿Debería enfrentarlo… o huir?

	 

	Ninguna respuesta era clara. Si huía, ¿cómo lo haría con sus capacidades actuales? Si peleaba, ¿qué poderes tenía a mano? Cientos de pensamientos atormentaban su mente mientras, en la distancia, sus oídos captaban el suave sonido de su tía tecleando en la computadora.

	 

	Tic, tic, tac...

	 

	No solo era el sonido de las teclas del teclado; una inmensa variedad de frecuencias sonoras comenzó a captar la atención de Rey tan pronto despejó su mente de preguntas. Podía escuchar el arrullo de las aves en sus nidos, el viento acariciando las hojas, el zumbido de un avión comercial surcando el cielo, los ratones en la casa vecina, las hormigas caminando en la pared exterior y hasta los gusanos moviéndose bajo tierra.

	 

	El mundo exterior era complejo, repleto de sonidos, y Rey se esforzó en bloquearlos para volver a concentrarse en el tecleo. Había pasado buena parte de su vida escribiendo, y le resultaba extraño recordar el sonido particular de cada tecla al ser presionada. Sin darse cuenta, comenzó a interpretar cada palabra que su familiar escribía, reconociendo incluso el ritmo de sus latidos.

	 

	"Qué lástima," pensó llevándose la mano a la frente. "No sigas por ese camino, aunque creas que es por el bien de ambos. Pedir indemnización a una organización gubernamental secreta es como querer cobrarle a un fantasma. El dinero de esa compensación se evaporará en nuestras manos, y después viviremos rodeados de mentiras, siendo blancos fáciles para extorsionistas. Es como el ‘regalo’ que me dieron… parece lo mejor que podría pasar, pero en realidad estás aceptando problemas sin fin."

	 

	Mientras reflexionaba, Rey pensó: "Ya debe estar amaneciendo. ¿Será de día o sigue oscuro?" Abrió el ojo derecho y miró por la ventana, pero todo parecía del mismo tono gris.

	 

	La habitación no tenía reloj y ningún miembro de la casa se había despertado aún, aunque no era día feriado ni fin de semana, así que supuso que debía ser madrugada. Finalmente, una alarma en una habitación lejana rompió el silencio.

	 

	Con el comienzo del nuevo día, su familiar, apurada, despertó a las niñas y se dispuso a llevarlas a la escuela.

	 

	—Rey, despierta… se nos hace tarde. Tengo que llevar a las niñas. Tienes el desayuno listo —dijo, antes de cerrar la puerta.

	 

	Rey se levantó de la cama, decidido a aprovechar la ausencia de sus familiares. Encendió el televisor en el canal de noticias, subió el volumen y se dirigió al baño, dejando la puerta abierta y encendiendo la ducha. Sentía una nostalgia extraña al notar el agua resbalando por su piel, como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que sintió esa refrescante sensación. Al enjabonarse, los restos de carbón y suciedad producto de la explosión se deslizaban por el desagüe.

	 

	El sonido relajante del agua, que se asemejaba a una sinfonía de lluvia, acompañaba los titulares en el televisor:

	 

	—Noticias de última hora: hace veinticuatro horas se registró un accidente en la carretera rápida, y aún no se ha logrado extinguir el fuego. Las protestas en las calles se intensifican con la consigna “Abran los ojos”. Las redes sociales están saturadas con fotos de un ‘demonio’ que habría salvado a una mujer de entre las llamas...

	 

	Rey cerró la ducha, se envolvió en la toalla y salió del baño, tomó el control remoto y apagó el televisor. Ya había escuchado suficiente; la versión de los hechos que llegaba al público era superficial y lejana a la realidad.

	 

	En ese momento, escuchó el sonido de un automóvil estacionándose frente a la casa. Su tía había regresado mucho más rápido de lo que él esperaba. Sin darle demasiada importancia, dejó el control remoto en su lugar y fue a la habitación para vestirse y salir cuanto antes.

	 

	—Tuve que dejar a las niñas en la parada del autobús. Me llamaron del hospital, y pensé que sería mejor recogerte. Termina de desayunar rápido —dijo ella al entrar.

	 

	Rey salió de la habitación ya vestido, tomó el desayuno en sus manos y, de tres bocados, devoró el pan, acompañándolo con dos tragos de leche.

	 

	—Ya estoy listo —dijo, sin vacilar.

	 

	Ambos partieron hacia el hospital, afortunadamente, sin más incidentes.

	 

	Al entrar en la habitación donde su madre estaba hospitalizada, Rey apenas pudo contener el torrente de lágrimas que se acumulaba en sus ojos. Se lanzó al regazo de su madre, llorando como un niño asustado. Aún era humano, aún podía llorar, sentir miedo y experimentar la felicidad de reencontrarse con alguien a quien amaba profundamente. Sin querer separarse de ella, Rey se acomodó junto a su madre en la cama

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 5: Incendio de Ilusiones

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 6: A un Paso de la Muerte

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 7: Sombras en la Morgue

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 8: La Cámara de los Suplicios
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